
La música crea un viaje emocional que permite que se establezcan vínculos entre 

las vivencias y las emociones que de ellas se derivan, actuando como facilitador 

emocional y acercando al sujeto a los diferentes momentos de su vida. Al mismo 

tiempo, la música favorece el establecimiento de vínculos entre personas y la 

cohesión grupal en el proceso de terapia de psicodrama. La música está 

presente en el psicodrama desde Moreno, con su psicomúsica, y Rojas-

Bermúdez, con la psicodanza, habiendo jugado un papel clave en la historia e 

intervención del psicodrama. 

Con este taller intentamos crear un espacio donde el uso de la música y las letras 

de las canciones emergen como facilitadores de la terapia de psicodrama, a 

través de todas las técnicas que se combinaron en el pasado con el uso de la 

música en el psicodrama, que se usan hoy y se usarán en el futuro de esta terapia. 

El proceso grupal propuesto se basa en la estructura y en las técnicas del 

psicodrama. Así, como etapas tememos: calentamiento, dramatización y 

comentarios y síntesis grupal. Como técnicas podemos utilizar todas las 

técnicas psicodramáticas. 

 

 


